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SUSCRIPCIONES 
í Den tro _y fuera déla 
Jocalidad: 1'50 pts. 
trimestre; año, G. 

* V A G O A N T I C I P A D O íM L HE ijijb¿ 
INSERCIONES 

Sueltos, reclamos jr 
comunicados a pre
cios convencionales 

PAGO A N I l c i P A D O 

IPlB'S^a<fe'lBE©(2> I^SíB2M^ffiá!s.l^ 

. DIRECCIÓN, CALLE DE CORREA, NÚM. 1 SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS ADMINISTRACIÓN, C. DEL CARMEN, 6 

Se considerará como suscr iptor 
a tocio el que rec iba este p r imer 
núraero y no lo devuelva a esta 
Administración antes de la publi
cación del segundo. 

A CLISA l)E PROGRAMA 
Decía un gran periodista parisifin-

se.Mr. Mjllerand, que para formar 
concepto acabado de la complexión 
intima, espiritual, de un periódico, 
le bastaba conocer el nombre de sus 
redactores y colaboradores. Y es 
verdad. 

A nosotros, recordando la frase 
del escritor ultrapirenaico, nos bas
taría para hacer la presentación al 
público del HERALDO DE LOS VÉLEZ 
con estampar a la cabeza de este 
primer número la lista tic sus re
dactores y colaboradores, cuyos so
los nombres serán predicción y ga
rantía de la conducta ulterior de un 
modesto semanario que se apellida 
órgano de la gran comunión liberal 
raonárquicn de este distrito acaudi
llada por el ilustre Vicepresidente 
del Congreso de los Diputados Exo
rno. Sr. D. Luis López Ballesteros. 

Sin embargo, para no infringir 
por nuestra parte esa ley ritualesca 
consagrada por la costumbre y la 
tradición en la vida del periodismo 
grande y chico, dedicaremos unas 
cuantas líneas a explicar a nues
tros lectores, a guisa de programa, 
lo que somos y a lo que venimos. 

ÉL HERALDO DE LOS VÉLEZ viene 
a la vida pública para consagrar 
atención preferentísima a la reor
ganización de los maltrechos servi
cios administrativos, base de nues
tra regeneración futura, y al fo
mento de postergados intereses 
mercantiles y agrícolas de la co
marca, a que ha de servir de salva
dor impulso ese suspirado proyecto 
ferroviario de Lorca a los Vélez, 
que ha contraído el compromiso 
de honor de llevar a término nues
tro influyente jefe político, si los 

pueblos -interesados le prestan, cla
ro está, el concurso decidido del 
apoye moral y del entusiasmo pa
trio que anula o contrarresta los 
obstáculos. 

No descuidaremos tampoco, el 
matiz cultural y literario, que es 
un precioso elemento educativo en 
k vida social de los pueblos. Y así, 
con los magistrales artículos de 
sociología, de alta política o de 
literatura del insigne López Balles
teros, gloria indiscutible del perio
dismo hispano, turnarán los de los 
demás redactores y colaboradores 
locales, en cuya lista figuran nom
bres muy conocidos en la esfera del 
periodismo y de las letras regiona
les. 

Esto en cuanto a la contextura 
externa o secciones habituales del 
periódico. En cuanto a su fondo o 
complexión intf^roa, dos palabras 
bastarán para trazar su programa 
ér.ico: respeto absoluto, casi cultu
ral, a las creencias religiosas de 
nuestro pueblo y al fuero sagrado 
de la honra individual y privada, y 
fustigación constante, noble y me
surada en la forma, pero cruenta y 
despiadada en el fondo, a los de
tentadores de nuestra hacienda co
mún, de nuestro progreso material 
y de nuestras tradiciones gloriosas. 

Todo ello saturado de aquel le
gendario y caballeresco espíritu de 
justicia y democracia que ha mati
zado de páginas inmarcesibles la 
historia de dos pueblos homónimos 
como los Vólez, que entablaron y 
ganaron pleitos ruidosísimos en de
fensa de sus fueros y libertades }• 
que supieron abolir con entereza 
aquel humillante y enevvador pri-
\'ilegio de «behetría» que vedaba 
al estado llano el acceso a determi
nados oficios de Concejo, basta con
cluir por desenvolverse en la esfera 
pública y en la vida ciudadana a la 
augusta sombra del derecho de to
dos. 

Tienen los Vólez otro precedente 
histórico que abona su democracia 
de abolengo, y que mantuvo a ra

ya al régimen señorial a que fue
ron sometidos después de la Recon
quista, sin tolerar que éste rebasa
se jamás los linderos del feudalis
mo. 

En 1795, cuando casi todos los 
pueblos andaluces cerraban sus 
puertas asustados al espíritu de la 
Revolución francesa, los obreros 
velezanos, en inteligencia con los 
trabajadores del campo y contami
nados quizás por algún chispazo de 
aquella convulsión sangrienta que 
fué fundamento de las libertades 
modernas, acordaron ir R la huelga, 
aun a despecho de las autoridades, 
para obligar al señor territorial y 
a las clases directas a endulzar el 
vasallaje de su humilde condicitín 
social con el aumento de sus mez
quinos jornales y salarios. 

A ese criterio de tradición his
tórica, igualitario, liberal, altruis
ta y de alentadora tolerancia, ajus
tará su conducta el HERALDO DE LOS 
VÉLEZ; nunca, claro está, a aquel 
otro de radicalísnios invertidos pre
conizado en la famosa canción zar-
zuelesca: 

«El pensamiento libre 
proclamo en alta voz, 
y abajo quien no piense 
igual que pienso yo.» 

Tal será, pues, la norma invul
nerable que adoptemos durante es
ta nueva etapa de nuestra modesta 
y ya larga vida periodística. A ella 
somos lanzados—¿por qué nó decir
lo?—a pesar de nuestra insignifi
cancia, de nuestros escrúpulos, de 
nuestros achaques de salud y del 
derecho al reparador descanso que 
creíamos tener ya ganado, por los 
insislcntes y cariñosos requorimien 
tos de nuestros ainigcs, cuyo apoyo 
eficaz y decidido, si no nos falta, 
nos "estimulará a esforzarnos a que 
aquélla sea duradera y provechosa 
para los ideales políticos patrocina
dos por nuestro ilustre represen
tante en Cortes y para la prosperi
dad y cultura de este humilde 
pedazo de tierra española, cuna 
inalienable de nuestros amores v 
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de nuestros inmarcesibles afectos. 
Ahora bien: si alguien aspirase, 

que no \o creemos, a ver converti
do alguna vez el HERALDO OU dócil 
instrumento de odios, de codicias, 
de venganzas, de antagonismo o-
culto o de. rencores ajenos, se 
equivoca de medio a medio. Lln pe
riódico, cualesquiera que sean sus 
tendencias, debe de ser cátedra v 
escuela si lia de ejercer una in-
flueiuúa educadora sobre las muclie-
dumbres sin desdoro para el decoro 
colectivo de los partidos y los pue
blos. Y ante?, sépase bien, rompe-
riamos la pluma que prostituirla ni 
servicio de intereses bastardos o de 
mezquinas pasioiies personales. 

El, HI;R.<I.,UO, en fui, no ¡¡uedc 
perder de vista que se baila inspi
rado desde lejos por una alta y 
prestigiosa mentalidad española, y 
redactado de cerca por escritores 
encanecidos casi todos en estas li
des culturales y, por consiguiente, 
con el dominio autónomo ])r3CÍso 
para no llevar a los ¡juntos de la 
pluma las demasías del concepto \' 
del lenguaje, dejando las contien
das de [)lazuela para el arroyo, y 
las represalias del ultraje, a la ac
ción reivindicadora del honor perso
nal y privado. Conste. Y porsinobas 
tase esa alta inspiración, esa norma 
tirmísinia y ese freno augusto, que 
nos imponemos, del propio deber, 
do la conciencia propia y del res
peto debido a la cultura ambiente 
y al prestigio tradicional de dos 
pueblos hermanos, por su origen, 
por su naturaleza y por su historia, 
ahi tenemos por fortuna, a unos 
kilómetros de nuestra casa, la per
sonalidad respetable de un veterano 
ex-senador, de un procer velezano 
cu3'a significación social y privada, 
euyo honrado liberalismo de abolen
go, cuya experiencia y cii3-os con
sejos, servirán también de sana 
orientación y ilcrrotero a la con
ducta futura del HERAI nu. 

Réstanos, pai'a concluir, enviar 
un afectuoso saludo de compañeris
mo a la prensa provincial y regio
nal, especialmente a aquellos cole
gas aluierienses y murcianos que 
por la natural afinidad de senti
mientos e intereses, han de auxi
liarnos en nuestra pequenez para 
la consecución del ideal regenera
dor que perseguimos. 

Por la Redacción 

FERN.'VNDO PALENQUES 

MI ACTUACIÓN 

• r S O S ; itr-r T^fn 

Especial y directanieute requerido 
por el distinguido jefe del partido libe
ral Don Dionisio de Motos, he veuido á 
prestar mi modesto concurso, en esti 
seria y honorable publicación pcriodis 
tica. 

Los que estamos eu ia vida y dentro 
de ella nos desenvolvemos eu una de
terminada agrupación políticn, ú esta 
nos debemos, y al ocupar el puesto qnc 
la conveniencia colectiva nos señah.'. 
hemos menester en nuestros actos, la 
misma te y diligencia con que nu ceii-
tiuel:i pueda guarda la entnuhi a sn 
castillo. 

Han recordado lui modesta persona 
lidad, y aípií estoy dispuesto a coop.j-
rar a una ein|)rosa colectiv.i, (pie se 
personifica en el altruista bu de levan
tar el cspiíitii público, derivándolo por 

I los anchos cauces do una (í5crupiii(.)<a 
' moral política. 

Motivos personiílos de íiyradcciinicii 
tu hacia nuestro ilustre diputado y la 
absoluta esperanza-en el ciimplimien 
lo de los morales propósitos (pie coiis-
tituvüU el eje de esta publicación, han 
sido la causa de que echo sobre mi 
ineptitud, una parte alícuota de la 
grata carga do interpretar pública-
raentc las aspiraciones de tm distrito, 
franca y tradicioualmente liberal en el 
ordeu político y csencialmenti; bueno 
en la estera privada. 

Y de ningún modo debe confundirse 
nuestra cooperación en aras de la co 
lectividad, con la candida pretcnsión, 
a las veces deseada, do profanar el 
santuario de la prensa, utilizándolo en 
satisfacer egoístas fines, o menguadas 
pasiones personales. 

Nuestro compromiso no llega a lau
to; no confuniie esas antitéticas mani
festaciones: distingue perfectamente 
la linea divisoria entre lo particular y 
lo publico y jura por su honor no inci 
dir jamás en aquel pecadn. 

l'^specializando más todavía; las per
sonas jurídicas—en el orden político lo 
son los partiJos—tienen una persona
lidad independiente de la particular de 
los miembros que las integran y por 
esa C'dusa la actividad individual, on 
tanto obrará ciuno colectividad, en 
cuanto dcsenvnelva el fin que la det-!r-
mina. Asi dentro de la esfera política 
las comunidades, no asumen la respon
sabilidad de las acciones imputables á 
la per.sonalidad iiulívidual de los suje
tos que la forman, si obraron fuera del 
fin de aquellas; y por eso también, pue
den convivir dentro de un partido per
sonas absolutamente incompatibles en 

¡a esfera particular. Aquí vienen corad" 
anillo al dedo fas celebres frases de 
Fuerbacli sobre la posibilidad del delito 
en las personas colcctiv.n.s: «.Solo el in
dividuo es siijeloposible de.'undelito. 
no una |)ersoiia moral, una KHiver.sit'.in; 
por que siuna sociedad .solo a causa de 
su lin determinadu snbsi.ste como per-
sonajnoral, los individuos no obran co
mo sociedad, al obrar no para el fin de 
la sociediil misma, sino para'un fin di
verso». ,Si pues la udefensa/ocial» re
clama un castigo ejemplar y retribuí i-
vo para quien, saliéndose del lin de la 
co\e.c{'\\\i\í\{.\jibraii(Io fuirn de Jn socic. 
d'i(L viola los derechos que condicionan 
su existencia, introduciendo el descon
cierto y utilizando la desarinouii pro, 
vocada en verdaderos actos ilelr/ina-
bles; lio s,'r;i e.-la pluma la (pie obsta
culice la acción reparadora lie la jnsti-
cia y sí la iine esliiniile ;i sus órganos, 
|)ara seccionar radicalmente, rotiiiida 
monte, el mienibro coriomi.ido del 
riiji-po social v asi. libru' ;i la gallar 
(la nave ei: (jiie flota la política líber,il 
del peligro (ic aquellas otras c»ibnva 
r/oft^v'pie, derivando sin enseña, ar
bolan el apócrifo p;ibclloii que las cir
cunstancias dcinaiidan. V hablando 811 
el orden especulativo, oportuno es ))rc-
vciiir a la opinión pública con estas 
hipólesis para extrañar al partido libe 
ral de imputaciones couque a menudo 
se le combate; porque los partidos <;olo 
son responsables de las acciones pro
pias o extrañas que públicamente a-
prueben. Y nosotros, modestos coope-
dores did partido liberal en esta em
presa periodística, poniendo en ella la 
fc'y el entusiasmo que son secuela de 
todas las miras altruistas, procurare
mos cumplir lo mejor que podamos en 
el puesto a que se nos llama, haciendo 
|)ública confesión de absoluta y tradi
cional solidaridad a las ideas liberales 
y empeñando nuestra jialabra de res
petar, como la propia, la dignidad aje
na. (Conste así en satisfaccción a las 
circunstancias par que atravesamos. 

AcifaríN S.VNCHEZ 

UNA EXPLÍCACIÚN NECESARIA 

Impulsado por comproinisos políti 
eos e invitado por mis amistades parti
culares a coger la pluma y formar par
te de la redacción y colaboración del 
HERALDO DE LOS VÉLEZ, acuden a mi 
mente infinidad de ideas tenebrosas, 
ante el valor que para mi tienen todcs 
los que a la misión periodística dedi
can sus afanes, exponiendo a la cen-
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- ^ siira y crítica pública el producto de 
sus desvelos; razóu que justifica el 
miedo que me sobrecoge cada vez que 
pieuso en el compromiso coiitraido y 
cu la necesidnd de cumplirlo, por lo 
menos, mientras uo me entrene en es
ta clasf) de trabajos y adquiera los co
nocimientos necesarios de la cosa ;̂w-
blica, p^va. desenvolverme en ella con 
alguna holgura y siu tanto temoi'. 

Aunque la naturaleza de esta publi
cación es desde luego de reducida esfe
ra y su mayor desenvolvimiento lo ha 
lie efectuar dentro de un ambiente en 
el que >ioy bastante conocido política, 
social e individualmeule, creo siu em
bargo necesario hacer una poquita 
historia tie mi consecuencia poHti'ia, 
para quedar jusíiñcad^ auto, los que 
no me conozcan, del porque mi pre
sencia eu estas modestas columnas. 

Se puede decir, que nací a la vida 
política, en la plenitud del valer de 
aquel iusigue patricio, compatriota 
nuestro y gloria del rarlaaieoto espa
ñol, Exmo. Sr. Barón de Sacro Lirio, 
cuyas ideas liberales simpatizabau con 
los principios de Derecho Político que 
yo traía recientemente aprendidos de 
las aulas de !a Universidad en donde 
aursaba mi carrero 

El Casino liberal, centro político do 
aq-uel gran hombre, era el que más 
frecuentaba durante mis vacaciones 
en la vida estudiantil, y terminada la 
carrera, atraigo por lut deferencias y 
C(msid«racioues con que nic favorecía 
su lierraaiáo ])»liticü y representante 
suyo eu el partido liberal vehizauo, D. 
Agustín de la Serna iíuiz, me hice 
socio numerario de dicho Casino, te
niendo después el carácter do funda
dor, durante todo el tiempo que aque
lla entidad conservó su matiz ¡irimi-
tivo 

Sogui siendo amigo político del re
ferido Sr. Barón durante su vida activa 
eu ella, y particular, hasta su muerte, 
afiliándome a la bandera liberal del 
ilustre representante actual eu Cortes 
por este distrito, Exmo. >Sr. D. Luis 
López-Ballesteros cuando 1). Agustín, 
se puede decir, licenció sus liiie-^tes, 
habitíudo merecido también de parte 
de dicho Sr. Lóno/. Ballesteros Si'ñala-
da» muestras de CDrtesi.i y considera
ción, que en cnanto valen y puedo, le 
agradezco y correspoud'». 

Esa es mi concueucia |)(.ililic;i; jumas 
aspiré a otra cosa dentro del partido, 
que a que se me guardaran algunas, 
poca.t, uonsidcradiüues. y poder defen
der con mi iuñuenciii, a los infelices. 
muchos, que en reñidas lides electoro-
rales, d« muy gratas recuerdos, pues 

demostraban la virilidad de este pais 
en aquel tiempo, se prestaion a seguir 
mis indicaciones políticas. 

Hoy se rae reqniere, como antes di
go, para que forme parte de esta Re
dacción, que me honra, y aquí estoy 
como soldado de filas, dispuesto a 
ocupar el puesto que se me designe, 
y a defender las ideas y los intereses 
morales y materiales del partido lik;-
ral de este distrito, acaudillado en 
Matlrid por el Sr. López-Ballesteros y 
en esta por sus representantes D. Dio
nisio de Motos, b , Diego María López 
y D. Inocencio Llamas, queridos ami
gos míos, con sujeción a lo establecido 
eu el artículojprograma antes inserto, 
lamentando no saber responder como 
debiera a ¡a labor que se me exija, y 
confiado en uu poquito de benevolen
cia de parte de los lectores. 

SALVADOR LLAMAS 

CONCEPTO DEL PERIODISMO 

Muchos Filosofóse historiadores que 
al presentar como elemento de civili-
zaciÓQ la prensa periódica, la tildan 
de que inspirada inac¿u y bajo los man
datos do la pasión, uo revela el pensa
miento público ni aun los sentimientos 
del que escribe; pues siendo el perió
dico en todo caso uu instrumento para 
realizar fines de los Gobiernos o de io;) 
partidos o de otros intereses materiales 
y bastardos, í'orzosainente haudesegwir 
la norma ¡le la invención y la mentira 
bajo lasciegas pasiones <a que se diri
gen: y vendidos o corrompidos los 
periódicos, siempre son corroptore^- ,̂ 
cómo dice uu grande escritor. 

Coincidimos en apreciar los muchos 
mtiles que produce eu el orden sociiil 
el desenfreno en la exposición de teo
rías contradictorias, eu los sofismas y 
tesis falsas de que se valen agitando 
las pasiones jiara alucinar engañuudo 
a sus lectores, ignorantes en gran par
te, nara levantar opinióu eu ])ro de 
sus intereses, obscureciéndola verdad 
para elevar a alguna persona subre i:l 
pavés de la gloria rodeándoles de v¡r 
tudes y de altas cualidades para que 
merezcan el respeto y veuera(;ion de 
sus conciudadanos. 

Muchos hombres adíiuicren aute Icsi 
demás, extraviada la opinión públicu, 
el concepto de NÍrtuosos, destituido.s 
de cualidades cívicas y moniles, ngi 
tados por deleznables y bajas pasiones 
en reprobable vida privada de crápul.i, 
dominados por vicios que merman su 
capital y en desequilibrio cutre sus ne

cesidades y los' medios de cubrirlas, 
apelau al préstamo, al agiotaje y al 
engaño desbalijando a sus convecinos. 

Esta autiuomía resulta de los entu
siastas panegiristas de una personali
dad, sino es ella misma la que se en
salza enaltecieudo su honradez y vir
tudes, que le sirve de señuelo para 
engañar a los demás; y muchas veces 
ti'as de esas propagandas se oculta uu 
gran tunante del que conocemos mu
chas acciones viles emponzoñaudo la 
sociedad con sus virus veuenoso. 

Precisamente de estas pesimistas 
apreciaciones, nace el error de los 
graudes escritores, que rechazan el 
periodismo como funesto para que 
pueda servir de fuente-histórica, y no 
admiten el calificativo de buena y 
mala [ireiisa, porque afirman que el 
dPeriódicoi), es siempre instrumento 
de intereses parciales, cuya parciali
dad han de sustentar a toda costa. 

Reconocemos eu parte la razón que 
asista para desvirtuar al periodismo 
de condiciones intríusecas como fuen 
te de conocimiento histórico; pero uo 
Iiodemos desconocer que la prensa pe
riódica, es la palanca hoy, que mueve 
la sociedad, es el alma y vida de ésta, 
es el porta-estandarte de la civiliza
ción moderna; por ella-vemos las as
piraciones y progresos de ia humani
dad. Por su influjo semoderau los pode
res despóticos, es el alerta avanzado de 
todas las clases sociales en sus necesi
dades, modera las ambiciones de los 
|)oderosos, los cuales corrigen sus cos
tumbres por temor a la censura. Y por 
ultimo es el retrato fiel do la sociedad 
cou sus leyes, costumbres y estado 
cultural de los pueblos. 

ANTONIO MIRAS 

DE ACTUALIDAD 

El semanario local, al que por un 
rudimentario deber de cortesía hace
mos extensivo el saludo que dirigimos 
a la prensa provincial en nuestro artí-
cuU de fondo, se queja de que los 
npluu'ios que tributó a nuestro diputa-
d ) por la próxima venida de la Comi-
.siou de examenes del Instituto de Al-
nicría haya produeido descontento eu 
algunos de nuestros amigos, entre 
ellos el Sr. López del .Arenal. 

Confesamos que la iiotieia nos ha 
producido estuperfaciou y asombro, 
jiues hasta ahora .sólo habían liegado 
a nuestros oidos, como es natural, ru-
niores de alabanza jior la gestión del 
Sr. Lóp«z-Balle.stcros y ;.uu de apni-
bacióu por la conducta del colega on 
este determinado asunto, aprobación 
([ue se haría mas ostensible si El Dis
trito reuuuciuse por cutero a la estéril 
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estrateg'ia—cuando de menudeucias 
de la adininistracióii o de la política 
local so trata—de desviar la puntería 
para hacer blanco en las cumbres pres 
tigiosas e irresponsables do citríos 
actos. 

Por lo (iu(! respecta al Sr. López del 
Arenal, que ha dado pruebas inequí
vocas siempre de su amor a la cultura, 
podemos asegurar al semauai-io mau 
ristu que dicho Sr. no lia visto ni p')-
dia ver con desagrado ese acto de pro
tección dispensado a un antiguo Oeu-
trode enseñanza qiu; cuenta con las 
simpatías del vecindario. 

El) cuanto a que haya despertado 
celos en alguien los jnstificado.s aplau-
so.s del C'ilega. riase a su placer J'Jl 
Distrito. Nuestro digno i'epreseiitfintc 
en Cortes, va penetrando por fortuna 
eu la eutraña íntima, en el afecto ina
lienable, en la médula social y en la 
concicucia pública de uu ¡tais que le 
respeta y admira precisameute/w/' eso: 
porque en este a.^uato del C(deg¡o de 
N. ,S. del Rosario, como en sus magis 
trales artículos de Prensa, como en 
todos sus actos ¡irivados y pi'ihücos, 
^'iene demostrando un alma hidalga y 
una alteza de miras que colman el 
ideal de todo el partido libcia! veleza-
iio: pi'0\'ocando también el respeto y 
ia co!l^slderaciün hasta de sus adversa
rios. 1,03 aplan::.os sincei'os y jiistillca-
disimos del semanario nvturista rnrin-
baran uucstio aserto. 

V créanos el colega: para el lili
lí .\UüO y sus amigos, para uue.stro i a 
sustituible jei'e local .'<r. Motos y para 
uucstro honrado alcahlt; Sr. l.upez d.jl 
Arenal, será uu día do jubilo a^uel en 
que podaivios lijar el siguiente rótulo 
en la portada (íe nuestra iglesia ¡¡be-
ral monárquica, que por cierto es gran
de para que quep;iu todos, todos... me-
uos los prevaricadorís, los apóstatas^ y 
\<js/wseos: "La paz reina en los V'c-
lez'bajo la «gida indiscutible y triun 
fadora de D. Luis López Ballesteros.» 

REVISTAS CÓMICAS 

,(CA-RTA DE FRANCIA) 
Mi mu dorarla Celipa: 

^^• alegrare que estés güeña 
en compaila de tu madre, 
de tu cuña y da tu agüela. 
Yo estoy güeno pa Jo que 
estando aquí te sofrezca. 

«Sabrás como vino a Francia 
porque dijeron en esa 
que aquí ataban a los peí ros 
cou longaniza casera 
y pagaban los jornale.> 
a ciuco francos ecétera... 

Mas has de saber, Celipa. 
que esos francos nunca llegan 
a los i'iales fiue suponen 
¡Su equivalencia en pesetas, 
j aquíjinda to jior las nubes, 
quió decir, las susístencias. 

Apenas cobro el jornal. 
(1 \üjournée, ¡zapateta! 
(que esto dicen los franchutes 

y no hay Dios que los entienda), 
lo pago toó poco a poco; 
el aguador, lavandera, 
jilancha, jabón, el casero, 
el íigóu y la taberna, 
y se me queda el bolsillo 
más limpio que una patena. 

De; manera que aun([ue yo 
quisiera enviarte unas perras, 
como ofrecí, ])a... feriarte 
y |)agar la trampa aquella 
que tu mantón ele oclio pniita-s 
me obligó hacer en la tienda, 
tendrás aiiora que agnantarte 
o apañarte como puedas, 
pues yo ¡rediez! no hago cuños 
pa frabrica'.' la moneiia; 
¡insta el punto que he pedio 
de prestao a mi estanquera 
esos sellos que ahí te mando 
pa que me des la rimpuesta. 

.VJe dirás, cuando me escribas, 
(ine es lo que sucede en e.sa. 
|)iiés dicen que hay inarejá 
y andan varios a la greña 
y hasta dándose cachetes 
por mor de e.so de la l'Jscnela 
de Marín, que Dios confunda, 
pues, siendo una cosa güeña, 
va resultando.un cotarro 
(le discordias y regüeltas 
que mantii'nen a ose pueblo 
en vil y perpénla guerra, 
i'ntnrbiando el mar de fon l̂o 
(le esa cslitución benéíica. 

Como hay Dios que si Marín 
!•! va otara la cabeza, 
pus... se (jiicdaba corrió 
de eudignación y vergüenza, 
y se llevaba sus cuartos 
,v sus mandaba a ia... Muela 
deMontarvichc a arrancar 
sillares de las cauteras. 

; Miaste, rediez, que afanarse 
l)or mangonear una empresa 
que solo produce cargas 
y hasta Wí'i/o.? de. . coucencia, 
sin ganar ná lo.s patronos, 
ni sueldos ni otras.gabelas! 
Rn verdad, Celipa mía, 
([ue cuando supe esa gresca, 
me dije pa mi capote 
o pa mi manta rnndeña: 
<i]Si aquí no liny algún extringnlis 
que venga Dios y lo vea!» 

Me dirás también, Celipa, 
si es verdad, como me cuentan, 
que anda revuelto el palenque-
de la política en e.?a, 
por que al transferiré! mango 
de la sartéu odilesca 
en manos del nuevo, ai'carde 
( al (]ue di. mi norabuena ) 
so la entregaron más limpia 
quel forro de mi gabeta. 
,Si yo fuera uu diputao 
de la enjundia y de la influenza 
de ese que tenéis agora 
par* orgullo de mi tierra, 
mandaba doce sarl^nes 
con unas magras muy frescas, 
y doce truciins del tajo 
en salsa a la mayonesa, 
un mazo de tnoiuladientes 
y puros... otra docena 
l)a que hubiera para todos 
y acabara bien la fiesta. 

Y nada inás se me ocurre 
decirte por hoy en esta. 
Da un recuerdo a los Manristas 
(se com|irendo, a los de cepa 
que lio se chupan el deo) 
y diles muy a la oreja 
que no esperen a su jefe 
pues se embarca pa la America, 
y cuando vuelva, si vuelve, 
a enarbolar la bandera, 
no le quedarán má.s súdit/is 
que a Tartai'ín eu la Persia. 

Couque adiós, dale uu abruzo 
a la Inés y otro a Manuela, 
y tú tnmbien los recibes 
apretados cuantos quieras 
de esto barbián que t3 adora 
y se llama. 

.Ii .A\ CA/.UEI-.V 

i'aris de Francia, Mayo de 1917. 

A iaMiiisiMdc'1!l lliÉlo )) 

Aunque ya queda desvirtuado eu 
otro lugar de este número, no quiero 
dejar (lo insistir sobre el rumor pn)j)n-
hulo estos (lias acerca del Colegio de N. 
.S. del Rosario. 

Se afirma infundadamente en el 
número ;iel periódico " El Distrito" de 
esta localidad, correspondiente al día 
•'3 del actual, que ha pi-oJucido mal 
efecto entré los amigos políticos de 
nuestro ilustre diputado a Cortes, y 
entre ellos al Alcalde D. Diego W \.6-
pez, que en el mismo se le tributaran 
elogio por su noble actitud en el 
asunto del referido Colegio, influyendo 
para la venida de la comisión exami
nadora. 

No es ciertoy a! contrario, hemos 
oido a muchos alabar esos elogios, y 
entre ellos, si no recuerdo mal, a.algu-
nas de las personas más significadas 
en nuestra política y de gran relieve 
social. 

Sinduda han llegado a esa redacción 
desfigurados los rumores, pues lo úni
co sucedido ha sido, la crítica.sobre la 
forma de hacerlo, envueltp^n qtras es
pecies que pudieran enturbiarlo, cuan 
do merecía sor único. 

• « • 

-1- .« 

Igualmente se encuentra mal in
formado el colega sobre lo que llama 
peregrinación a la Meca, vecina, de 
los elementos libéralas de este pueblo. 

Lo ocurrido es que coincidiendo con 
los días de feria en dicha villa, en que 
todos subimos a ella, unos a sus asun
tos y o tros de meros espectadores o 
por export, so ha aprovechado la oca
sión para organizar la publicación de 
este modesto semanario que la opinión 
pública y la.s necesidades del partido 
reclamaban. 

Nada de amputaciones, ni de histxtri, 
dentro de la comunión o familia libe
ral; todo lo contrario, dentro de la polí
tica no debe usarse otro signo mate
mático que el «más» y si posible es 
el «multiplicado por» sin î ue hasta 
el presente haya otras aspiracioner., 
que las realidades existentes, y aten-
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dieudo CLiidadosamente a seleccionar y 
clasificnr el valor de los elementos que 
compoueu la colectividad. Y en ciian-
to^a algún tniíMubiv jjodn'do, si lo hay, 
el naismo quedarii amputado por la lev 
de la gravedad y sin necesidad de 
operación quirúrgica 

Otras atenciones de preferente ne
cesidad ocupan a nuestro digno Alcal
de D. Diego María ].ópez, y personal 
a sus órdenes en la Secretaria el tiem
po quo dedican diariamente en las ofi
cinas municipales, no la de estudiar 
la gestión administrativa de todos sus 
antepasados en la alcaldía, que en la 
conciencia de ellos y de sus conciuda
danos consta la gestión realizada por 
cada uno, 

Reormini/.ar, ordenar, y mejorar si 
es posinle, la administración munici
pal y los servicios públicos, fué la pe
sada carril que las circunstancias y los 
amigos le impusieron, y realizándola 
está aunque no con la diligencia que 
él deseara, precisamente por lo dicho 
en el inciso anterior, por ver ¡a mane
ra de no usar otro signo matemático, 
que el de la sima y no el de la sustra-
ción o división, y sino díganlo intini-
dad de servicios mejorados, cuya ac
ción benéfica todos aplauden yn,—Ll. 

Sr. Dr. del KiiitAi.oü üií ¡,üS V'KLEZ 
Mi distinguido amigo: Me permito 

rogar a V. se sirva insertar en el pe
riódico de su digna dirección, las ab-
juntas cuarlillas que me han obligado 
a escribir los deberes de ini cargo de 
Secretario del Ayuntamiento de esta 
villa. 

Dándole a V. gracias anticipadas 
queda suyo aft'mo. amigo y seguro ser
vidor q. i. b. 1. m, 

FlL-^NCISCO SKItU.VUONA F K U N Á D E Z 

S|c8-G-I9!7 

*: * 
Las cuartillas que se nos remiten con 

la anterior misiva, diceu así: 

NO HAY POR QUE .AL.ARMARSE 

/;7 Distrito, periódico de esta villa, 
en su número del dia tres del njes que 
rige, y bajo el epígrafe de «Quisico
sas,» entre otra.'s especies, lanza, á los 
vientos de la publicidad la siguiente: 
«Nos consta..., se dice que el .\lcalde 
rttieno dedicada una brigada de emplea 
iidos en estudiar con todo detcnimicn-
«to. minucmsa y escrupulosamente, 
))la gtístión del .ayuntamiento de ésta 
ovilla, que presidio nuestro amigo Don 
«Francisco Fernández Lojiez en los 
«años !907 al!909. paia ver si se puc-
H.ic hallar algo en ellO(iue sea digno 
))d9 perseguirse». 

Sobre este particular, le consignado 
en J'Jl Distrito e.-í la primera noticia 
que ha llegado á nuestros oiJos, pues 
hasta aquí solo sabíamos que los env 
picados del .\yuutaniiento no se ocu
pan nada más que en aquellos nego
cios propios de su incumbencia. 

Por esto rogamos ix El Distrito, que 

se haga de mejor fuente de informa
ción que no le induzca á errores como 
los notados, que uuuca producen buen 
efecto. 

Ni el uno, ni el otro esperen que los 
empleados del Municipio gasten el 
tiempo y con él sus energías en hacer 
esa labor que ni por asiomo se ha pro
yectado ni por ellos ni por nadie. 

Hemos visto que el libro Capitular 
de 1881, existe en, estas oficinas, y 
cuando nuestras tareas nos lo permi
tan, someteremos a nuestro examen, 
e"l correspondiente a 1882 y entonces, 
nos ocuparemos coa la extensión de-

"bida en satisfacer la .curiosidad de El 
Distrito. 

Es cierto que Ayuntamientos presi
didos por el actuai Alcalde fueren de
clarados responsables subsidiariamen
te por la Sección provincial de Pósitos; 
pero como la razón se abre paso al fin 
y al cabo, la Excma. Delegación Regia 
revocando la re.solnción del inferior 
por mérito de los recursos a tal efecto 
entablados, hizo qué lo fueran otras 
Corporaciones diferentes. Ya daremos 
a conocer esos fallos en pública forma 
en confirmación de nuestro aserto. . 

Y para terminar diremos algo sobre 
otro punto no comprendido en el «Qui
sicosas» cual es, que por conducto fi-
diguo sabemos que la documentación 
y las cuentas del Colegio de San José 
(le esta villa, han sido pedidas, y que 
lo primeio se ha traducido en un he
cho con la iutervercióndel Sr. Juez de 
I' instancia de este partido. 

F. S. F.-

CARTERA LOCAL 
Nuestro querido amigo y correligio

nario el sub-delegado de Farmacia de 
este distrito don Fernando .Sánchez 
Maestre, ha establecido su nueva far
macia en la calle de Urrntia; montada 
con gusto exquisito y dotada de los 
modernos, útiles de esta cíase de esta
blecimientos. Seguramente se verá 
favorecido por las muchas amistades 
que cuenta entre nosotros. Sea enho
rabuena. 

Viajeros 
—De Granada, donde reside .con su 

distinguida familia, ha llegado a esta, 
nuestro distinguido amigo el funcio
nario excedente, de la carrera judicial 
don Manuel Martínez-Carlóu, a quien 
acompaña su seüor hijo don Miguel, 
aprovechado joven que ajaba de aña
dir a su brillante ejecutoria escolar 
cinco sobresalientes, un notable y dos 
matrículas de'honor en las dos facul
tades que cursa en la Universidad li
teraria de la. hermosa capital anda
luza. Nuestra sincera enhorabuena, 

— Para practicar los ejercicios ilo 
pnicbi de curso, li:in salido para Mur
cia, los aventajados estudiantes d e 
esta localidad, Srta. Carmen Ballesta. 
Fernando Morales, Juan Gonzálu/C, 
Juan López y Juan Miras; les desea
mos brillantes éxito-*. 

Con el mismo objeto, han salido pa
ra la indicada capital, los alumnos del 
«Colegio del Carai«u» y loa aprove

chados jóvenes de Vélez-Blanco, Rta. 
de Alvarez y hermano, a quienes de
seamos iguales resultados. 

También ha marchado a Murcia pa
ra resolver asuntos particulares nues
tro amigo, don Luis García Abadía. 

—Han regresado de sus posesiones 
del «Estrecho» las distinguidas y be
llas señoritas Concepción y Filomena 
Miras. 

—De Granada, después de cursar 
brillantemente las asignaturas del 
cuarto año de Medicina el aventajado 
estudiante Juan González Alvarez. 

—Han salido para sus posesiones 
de Galera, las diatiuguídas señoras D.* 
Pilar Alcázar y D. Pilar Sánchez, a 
quienes acompañan las bellas señori
tas Pilar Martínez, bija de la segun
da, .Asunción y Luz Cano. 

D e f u n o l ó u 
El miércoles dejó de existir, tras de 

larga y; penosa enfermedad, nuestro 
querido aniigx) Don- Gerardo Cas; y el 
jueves se celebró su entierro que cons
tituyó una expoutauea y numerosa 
man i fes tac i óii de sentimiento, entre 
las muchas simpatías conque contaba 
el'finad^o.'A su padre Don Juan Cas y 
demás familia le acompañamos en el 
justo dolor que experimentan. 

Club de Cazadíore» 
Con el QOmbl'e'de ftCltib de cazado

res,» se ha establecido en los bajos de 
la casa de Don Juan Falces, una sim
pática sociedad deportiva, integrada 
per, todos io.s jóvsines, distinguidos que 
sienten esas áficíones.El sitio céntrico 
qüe'ocupai el'gí'fiH'hijímero de socios 
que cuenta y los recreativos fines que 
peVsigue, hacen suponer que su esta
blecimiento constituirá un triunfo de
cidido parajas.oj;gíiiij.zadores, nues
tros queridos amigos D' -Benito Falces 
y D. Pío Guirao. -' 

Q u e j a s del v e o l u d a r l o 
Se anuncia a los señores suscritores 

que eu esta redacción se admitirán pa
ra insertarlas en una sección especial, 
cuantad quejas, vengan expuestas por 
escrito, con la'firma detiremitente, so
bre deficienciatS, en los áérvicios públi-, 
£0s, tales como alymbraldo, aguas, hi
giene de las calles, guardería, rural 
etc. Asi,,, teniendo, conocimiento de 
ellas las autoridades poi;.mediación de 
estas cjolumíjas, se remediarán los abu
sos loág. radical, y prcmtamente, y to
dos veráa amparados sus derechos par 
las autoridades competentes. 

A b u s o s -', 
IMV la plaza de abastosK á pesar de las 

terminantes ór3e;ie8 de las autoridades 
uKiuicipaltís,parecequer«igue reinando 
.la anarquía. Los vendeííoros desapren-
sivos'e.stafanal público pesando faltólas 
C'UMies y pescados! Hemos presenciado 
-pcsbs én--f((n(y s».vlir>'-comprobiido la 
estafa de dos O''zas en libro, y se \\\\:\\ 
|ii-cc¡s:i, cu estos lUiímetitos críticos de! 
a'za de j.ns sub?isto!iCÍa."5, una rigm-nsa 
vigilancia ' pava castlgor sevorainente 
a los foritTaveiitores. 

La ftbiiudijncin de orjg-inii ps no.s oblig-n ii 
retirai- para el ijróxiiuo iiúiuero U iitviijtu 
(le .Mercado* y •ótrM'intér.tsantei seccíonáá 

Imp. d«i Hera ldo de los Vélex 
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A los anunciantes 
El HERALDO circula profusamente en los 

Vélex jr puebloü de su comarca, ronstitujren-
do un medio eficaz de propag^anda pnra atraer 
j conquistar al cliente. 

Ha/ un axioma mercantil que dice: «Quien 
DO anuncia no v^nde. £1 que más anuacia 
vendu m&s». Anunciad pues, j venderéis. 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
una p e s e t a al mes, tres pesetns al trimes
tre, para los suscriptores. Y proporcional-
mente los que ocupen "espacio mayor. 
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SflSTRERÍR mODEÍ^J^fl 
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> 

LA VALENCIANA 

Bstobleeimiento de Color>ioles, Ul
tramarino» y olmoeén de 

Harinas 

de Joaquín Mauricio Miras 

Extenso surtido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Pei-fumeria. 

Espccixlidad en Arrocej, y rn üiubanzo.s 
lU Castilla. 

Todos los artículos que, vende esta ensa 
son de primera calidad. 

rtríbiaii, 2, fsqiiina a la de Vilienlí.-YÉIEZ-RCBIO. 

J. Suaver (Dentista) 

S A I i V ñ D O K m A Ü t ^ I G I O m i l R A S 

CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de loda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la líltima moda. 

Prontitud :-.• Esmero :-.• Economía 

I Dentaduras artificiales, parcia-
I les y completas, garant izadas . 
I Limpiezas, empastes y extraccio-
I nes. Preaios módicos. 

j DOMICILIO íN LÜUCA: ALFONSO EL 

SABIO, NÜM. 1. 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

HERALDO DE LOS VÉLEZ 
SEMANARIO POLÍt íGO Y LITERARIO 

Se publica todos los domingos en números de seis páginas, por lo menos, dos de 
las cuales se destinarán de ordinario ala publicación, en formadeglosable, de alguna 
obra inédita histórica o literaria alusiva á los Vélez. 
Redactores y Colaboradores.—Palauques A.yéo (ü. Fernando), Director-gerente.—Llamas Miras (Ü. Sal

vador). Redactor-administrador.—Sánchez Maestre (D. Agustín). Redactor-secretnrio.—Motos Serrano 
(D. Dionisio y D. Jesús).—López Arena! (D.Diego).—Miras Sola (D. Antonio).—Maurandi Mieli (D. 
Francisco).—Maestre Sánchez (D. A'ntonio).—Marlínez-Carióu (D, Miguel).—Jiménez de Cisnero.*» (D. C.) 
—Sét'ráboha ^Fernández (D. F.)—López-Ballesteros (D. L.) y otros distinguidos escritores. 

PRECIOS DE SUSCR I P C I O N 
Dentro y fuera de la localidad: un mes. O' 50 ptas.; trimestre. 1*50; año, 6. Pago anticicipado 
Reclamos, comünicades y anuncios en 6.'plana, precios convencionales, con tarifa especial para los 

suscriptores. 
La correspondencia, según su índole, a la Dirección, Correa, 1, o a la Administración, Carrera del Car

men, 6, Vileíí'Rubio. 

•*íTr-

E N LA IMPRENTA DE ESTE PERIÓDICO 36 admitC toda 
ólase de trabajos tipográficos para el Comer
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re
caudaciones y demás oficinas publicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

R, E6EA, lIRRUm. 13,V]Si;BZ-Rl}BI0 

HERALDO DE hOS VÉüEZ 
PERIÓDICO üIBHl^Aü 

Sr. n. ^I>4¡. '^^id^ V)l7¿ñA^ 

ÓdrÁ. 
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